
La,reforma del Consejo de Seguridad: métodos de

trabajo y temas conexos I

RurH AsntL SrorrrLs

Si hay tres adjetivos que definen el sentir general de la Comunidad interna-
cional por lo que se refiere al funcionaniento del Consejo, esos son: anacrónico,

antidemocrático e ineficaz; aunque inoperante, ilegítimo, tiránico o extemporá-

neo, también han sido utilizados para definir las carencias de éste que debería

ser el órgano mejor valorado y más efectivo de los que componen una organiza-

ción que se supone que tutela los intereses esenciales de la Com¡nidad Interna-

cional en su conjuntor.
Pues bien, para hacer frente a estas carencias, los trabajos encaminados a Ia

reforma del Consejo de Seglridad, se han marcado los siguientes objetivos:

- Demouacio y ünculado a ella una más y meior representatividad de los

distintos componentes de la Comunidad Internacional,

- Tfansparencia en su forma de actuar para con ello poder controlar el

cumplimiento de los objetivos que determinan los poderes y funciones

del Consejo y de sus miembros así como la licitud de su funcionamiento,

- Eficacia de su labor, lo cual va ünculado no sólo a las medidas que decide

sino a su aplicación efectiva y al Iogro de los objetivos marcados.

En este sentido, clebemos destacar, por un lado, que todo ello es necesario

para logtar una mayor legitimidacl de este órgano, objetivo irltimo de todo el

procedimiento de reforma de la carta, Pero también debemos indicar que los

tres objetivos están unidos de tal forma que, por ejemplo, difícilmente podremos

lograr un consejo de seguridad eficaz si aquellos que deben aplicar sus decisio-

nÁ entienden que este átgtno no les representa individual ni colectivamente.

Asimismo, desde el momento en que hay un verdadero déficit democrático en

este órgano, se hace imprescindible una mayor transpare¡cia en su funciona-

miento de forma que queden adecuadamente refleiados los procesos de toma de

decisiones y las motivaciones de aquellos que participan en las mismas'

Alo largo de los casi 15 años en que este tema ha sido estudiado y dehatido

se han publicado más de 2000 documentos al respecto. Estos han girado alrede-

Véase entr.e otros: J. M. Falamiñan Gilbelt, "Las trecesali¿rs modificaciones de las na-

ciones unidas en un mundo globalizado {en su sesenta anive¡'salio)" 1.0 REEI (2005); R.

Riquelme Coltado, "La refbt'nra del Oonsejo de Seguridad, ¿llegti su. oportunidad", ANllE,
Revista de laAsociación para las Naciones Unidas,junio de 2005, p.8 y ss; R. Riquelnre

Coltarlo, Lo refornta, tlel Conse,io tle Seguridad cle Ia ONU, Dyhinson, Madrid, 2000; B

Fassbenrler., "[IN Security Council Reform" en D. M. I\{alone (ed), Tlrc UN Seculty Crturr'

cil, I4nne Renner, Boulcler, 2004, pp. 341-355; H. WalXer,l|nit¿d Natit¡tts Scutríti'Counail

Relórm anrl Rt:stnu:turing, Centel for UN Refol'rn Education, Nueva York, 1994 -
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dor de Ia cornposición del Consejo, al derecho de veto y a krn rrrtit,orlos rlc trabajo
y transparencia de su labor.

Si bien la mayor parte de los debates se han centrado crr lrrn rlrr¡ prilneras
cuestiones, no ha habido sobre ellas avances signiflcativos y nos ctrr:onl,ramos
en la actualidad en una situación que el propio secretario gencrtrl hn calificado
de estancamiento.

Pero nosotros nos vamos a centrar en el debate sobre las últimus cuestiones
que si bien n0 son tan apasionantes, si que han permitido avances eignificativos
y una mejora considerable en el trabajo del Consejo de Seguridad. Gran parte
de estos avances se han realizado por la vía de los hechos y una de las rcclama-
ciones más claras y unánimes es la de su formalización en el Reglamento del
Consejo que lleva 60 años funcionando como "provisional".

En este sentido, es preciso destacar que pocas de las propuestas realizadas
requieren una reforma de la Carta, con lo que el avance en este campo se puede
separar de los avances en los otros dos campos antes mencionados, que sí re-
quieren esta refonna.

En todo caso, y avanzo una de las conclusiones generales a esta presenta-
ción, sóio si se consigue consiguen paliar las carencias en los otros dos campos,
las reformas en éste serán plenamente efectivas y no un mero alivio sintomático
de los síntomas de la enfermedad que sufre este órgano y que parece ser termi-
nal.

Pasaremos a hacer un análisis de los debates en este carnpo, centrándonos
en las carencias existentes, los objetivos principales de la reforrna las propues-
tas hechas (distinguiendo entre aquellas en las que hay consenso y aquellas en
las que éste no se ha conseguido) y las medidas adoptadas. Para ello utilizaré
los documentos del Consejo de Seguridad (principalmente Notas del Presidente
del Consejo de Seguridad) los del grupo de Trabajo de composición abierta sobre
la cuesúión de la representación equitativa en el Conse.jo de Seguridad y del
aumento dei número de sus miembros y otros asuntos relativos al Consejo de
Seguridad (Grupo de Tlabajo2), así como aquellas propuestas que se han pre-
sentado oflcialmente en estos u otros foros, especialmente la última presentada
por Singapur, Jordán, Costa Rica, Suiza y Liechtenstein el 20 marzo de este año
(Propuesta Singapur)3, que ha serwido de base a las reuniones de este grupo a
lo largo de este añoa.

Véase al respecto E. I\'1. Rubio Fernández, La pretendida rafórnm rl.rl. Consejo de Scguri-
d.ud: ¿Un órgun.o lagítinto y elicaz para e I siglo )Cf,l l'esis docto¡'ul clclendicla en la Univer'-
sidad de lllurcia el 21 de octubre de !004, pp. 97 y ss.
Soble esta prr.rpuesta véase entre oilos: T Deen, Security (louncil's Sccr.el,ive Habits Cha-
llenged en Global Polity Ftt¡¡¿r¿, ftlalch 21,2006 (www.elobuluolic.v.or.g).
Según queda reflejado en el infonne del gr.upo de ir.ubr{o do osttr uiur, las ntedidas pro-
puestas tiene un alto glado de aceptaciórr. El principal ploblcrrrt r¡uc se ha planteado ha
sido la posibilidad de aprobar las medidas conterridas en l¡r nrisrrr¡r de fbrma indepen-
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begriré Ia estructura de análisis utilizada por el Grupo de Tbabajo que dis-
tingue entre por un lado, las relaciones del Consejo de Seguridad con distintos
órganos principales, con los organismos regionales y con los países que aportan
contingentes a las misiones de paz; por otro, la estructura, información .y de-
sal'rollo de las reuniones del consejo de seguridad y flnalmente una serie de
cuestiones vinculadas a la mejora de la eficacia y aplicación de las medidas
adoptadas por este órgano.

I. LAS REIACIONES DEt CONSEJO DE SEGURIDAD CON
OTROS ÓNCANOS PRINCIPALES DE I,AS NN.W.

A, La Asamblea General

Las carencias en este campo se encuentran r.inculadas fundamentalnrente a
dos cuestiones, la utilidad y utilización de los informes del consefo de seguridad
a la Asamblea General y el incremento de la interacción entre ambos órganos5.

Por lo que se I'efiere al contenido de los inforntes, en especial los anuales,
se ha criticado slr escasa utilidad. Se habla de que son fundamentalmente des-
criptivos y contienen poca información sustantiva y analíüica, limitándose en
lnuchas ocasiones a un recue¡rto de datos, muchos de ellos carentes de interés,
sin entrar en el fondo del análisis político del tema6. En este sentido, se ha
destacado el poco interés que IaAsamblea presta al informe anual del'Consejo
de seguridad. A pesar de las interesantes novedades introducidas en lds años
90, estos informes son pesadísimos, limitándose, en la práctica a ser un listado
documentos que ya están a disposición de los Estados y que pueilen ser consul-
tados a través de Internet en varias páginas Web. Asimismo, algunas delegacio-
nes se han quejado de que no se le presentan informes específicos sobre temas

diente al lesto de cuestiones de la reforma del consejo de seguridad o si debe haber una
aprobación de todas las medidas que se r.efieren a este te¡na.
Tanlbién intelesantes, aunque hayan tenido menos lepercusión son las propuesta enca-
bezada por Brasil, Alemania e India por un lado (UN.Doc,: N60/L. 46 de 9 de enero de
2005) la presentada polArgentina, Canadá, Colombia, Costa Rica, Italia, Malta, México,
Pakistán, República de Colea, San Mar.ino, Ttrrquía y Espaira: (uN.Doc A/59/L. 68 de 2b
de julio de 2005), Ia presentada porAfganistán,Alemania, Bélgica, Bhután, Br.asil, Dina-
malca, Fiji, Francia, Georgia, Glecia, Haití, Honduras, India, Islandia, Islas Salomón,
Japón, Kilibati, Letonia, Maldivas, Naulu, Palau, Paraguay, Polonia, Portugal, República
Checa, T\rvalu y Ucrania üN.Doc A/59/L.67) en las que junto con los temas de la anrplia-
ción y el derecho de veto, se tt'atan estas cuestiones, aunque las propuestas són bastante
genéricas.
Véase al respecto: O. Fleurence, Ltt rélórme du Conseild¿ Sécur.ité, Bryulant, Bruxelles,
2000, pp. 209 y ss,

Véase al respecto: M. E. López Jacoiste Díaz, Aatuali.dad del Conse.jo de Segurklad de
Ias Naciones Unitlas.La legalklad de s¡¿s¡¿ dccisir¡r tt;s y el prolilento d¿ s¿¿ c¿lI¡ol,'Civitas,
Machid 2003, pp. 220 y ss.
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de interés actual. Más allá de esto, se ha hablado do urru pr'(lgurl,n(:i(lr poco
rnanejable y a veces tardía que dificulta su utilización oua¡rdu cl l,orrrrr objcto del
informe está siendo tlatado por la Asamblea General.

En definitiva, tal y como se presentan en la actualidad so¡r irlgl,trrrrrlrrl,r¡s in-
útiles pala cumpür las f'unciones para los que fueron diseñadgc, ltlnto¡r i¡rfirrmes
deben servir como instrurnentos de análisis de la labor del Conetljo y H*s ol.ga-
nismos subsidiarios (transparencia) así colno de mecanismos de co¡rh'ol político
de su labor o, de rendicióu de cuentas ante el órgano plenario (Llsitinliclacl y
eficacia). sin embargo, se han convertido en un trámite más al quo cstri su.je-
to el Consejo de Seguridad. En este sentido, es preciso destacar que la pr.opia
Asamblea Genel'al ha adoptado una serie de iniciativas tendentes a eyitar estos
problemas que inciden directarnente en el adecuado ejercicio de las funciones
que la Carta Ie otorga?.

Si compat'amos las medidas adoptadas con las propuestas, lo cierto es que
¡ros encontramOs cOn una tendencia única en la que se busca profundizar. para

? Vénnse entre otras las resoluciones 4,,/47 /2BB de l7 de agosto de 1gg3, 4gi264de 2g de julio
de 1994, N51/193 de 17 de diciemb'e de 1996, NzBElEl de T de septiembr.e de 2001, y
58/126 de 19 de diciernble de 2003.
Iin esta últirna, las lel'elencias a las modificaciones en los métodos de trabajo del Consejo
son las siguientes:
"2. se int¡ita ul conse.jo rle scgurid.ad a que, da conlbrnridotl con el Artí.cu.ro 24 de Ia caft.a,
ptasenta pcriórLtcunwúe a Ia rcnsidereci.ón de la Asan'¿bLea General. ütfornrcs tentáticos
especiaLcs sobrt cu¿stiottcs tle ínterés in te rn ucitnal..,
3. Se ittuittt al Conse.io de Segurid.ad a proseguir las üticia.tiuas cncanúnatlas a. nwjorar
Ia calidad cIeL irfonnt anual que debe presentar a Ia Asatnblea General cn. cumpLiniento
dcl parrufo 3 deL Artícul.o 24 d.e Ia ca,ta, a fin de proporcionar a Ia Asunúka u.na reseñ.
sust<uttiua, analí.tit:u 1' nnterial dc su Labo1 dc conforntklad aon la resolu.ció¡t sI I lgJ.
4. Al reulizar la eualuaciót¿ de Las daliberaciones celebrudas en. relaci.ón ctn aL inlórnrc
nnuaL dcl Consejo de Seguridad. que se pide en el pdrrafo 12 del an¿xo tfui Ia resoLució¡
51 1241, eL Presidente inf'ornrar(t a Ia AsambLea GeneraL d.e su dccisiót¿ sobre Ia nansi.darl
da seguir exantinatuk¡ cl inform.t del consejo de seguridad, incluso en lo que se rtfi.ere a
I.a co¡tuocaciótt de co¡tn¿ltas oficiosas, sobre la necesidad y el con.teniclo d,t: Ius med.idas que
Ia Asantl;Lea podría adoptar sobre La bose rle Las dcliberaciones, así conzo sobre tnaLqui.er
otro avlnto qtrc v seña.le a Ia ate nciótt tLel Consejo de Seguritlod.
5. EL Presidenttt deL Cotrcejo tle Seguridad. cleberd seguir ütfbrntan<l<t peúlidicontcnte aI
Preskletttc dc La Asantblea Gc¡.icral dc la labor del Consejo. Quiztís el, Prcsidente rle Iu
AsatnbLea desee inf'ornnr a los EstadL¡s tr[íentbros de las cuestiones tl.n lint<Io ubordad.us en
esas retutiottes,
6. Los Presidentles tle la Asant.bleu GeneruL, el conscjo de segurül.ul 1, t,l oorrsejLt Ercnó-
rnico y social debera¡¿ rcu.nirse periótlicdnlente a fin de asegurur tilm nru.yor cooperaciórt,
ct¡orditmció¡t -t contpLem.entariedatl de kts progratnas dc truhr4jo dy Lo¡¿ lrcs órganos, de
cLnlbrntidacl con /,as responsabil.idudes que les incuntben at ui.rtwl tht Lu Curta..Aese res-
pecto, quiztís cl Presidente d"eL Consejo de Seguriclatl dcses exuntiilur t:¡ttt ttl PrcskLente de
Ia Asant'blea GeneraL y eL Presidcnte d.el Consejo Ercnómico y Srx:iul lott plc.n,e s del Consejo
de Segurülad sobtu la celebracitin. de debutes tenmticos. fr!, l,ntsidu¡tl,t, dt¿ ür Asanblea
i.nformorú. a Los Estados lVlietn.bros de los r¿o^ulfodos dc csus ruunionut...,'.
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algunos Estados, no obstante, estos avances tocan fondo con las medidas con-
sensuadas, entendiendo que ir más allá es irreal e imposible teniendo en cuenta
los intereses políticos enjuego en Ias decisiones adoptadas en este órgano.

Así, entre las medidas dirigidas a meiorar la eficacia de los informes anuales
que ya se están aplicando destacan las que suponen el compromiso del consejo
en mejorar el contenido y calidad de la información presentada y las que im-
plican un incremento en Ia publicidad del informe y su proceso de aprobación.
Entre ellas nos gustaría destacar las siguientess:

- introducción de más información sobre el comité de sanciones y otros ór-
ganos subsidiarios e incorporación del contenido de los informes anuales
de los primeros en los del Consejo,

- incorporación de información sobre las reuniones con los países que
aportan contingentes,

- inclusión dentro del informe del periodo que va desde pr-incipios de agos-
to hasta finales dejulio del año siguiente,

- aprobación del informe en sesión pública y presentación del mismo a la
Asamblea por parte del Presidente del Consejo,

- aprobación del informe en sesión pública y difusión máxima del mismo,
incluido a través de Ia página Web del Consejo,

- incorporación de una introducción con un resumen más descriptivo de la
Iabor del Consejo en el último añ0.

Por lo que se refiere a las medidas propuestas, hay un verdadero.consenso
acerca de Ia necesidad de adoptar medidas que garanticen la aplicación de las
previsiones de la Carta al respecto, en concreto, las contenidas en los futs. lb.1
("La Asamblea General recibirá y considerará informes anuales y especiales
del Consejo de Seguridad. Estos informes comprenderán una relación de las
medidas que el Consejo de Seguridad haya decidido aplicar o haya aplicado
para mantener la paz y la seguridad internacionales, ") y 24.8 de la Carta (,,E1

consejo de seguridad presentará a laAsamblea General para su consideración
informes anuales y, cuando fuere necesario, informes especiales"), de la impor-
tancia de que los informes sean "fácticos, amplios, sustantivos y analÍticos"e y
que se formalicen los avances en el reglamento del Consejo de Seguridad.

En todo caso, no hay consenso sobre la posibilidad de que los informes anua-
les puedan profundizar más de Io que lo hacen. AsÍ, alprnos Estados destacan
que la parte introductoria de este informe es ya suficientemente analítica y que
sería imposible ir más allá porque ello requeriúa del consenso de los miembros
del Consejo de Seguridad en las medidas adoptadas y que son objeto del infor-
me. Especialmente difícil se hace ello desde el momento en que algunos Estados

Recogidas fundamentalmente en [,ANota del Presidente del Consejo de Seguriidad de 22
de mayo de 2002 (UN.Doc, s/2002/199).
LlN. Doc. 4/59/47. Anexo 2 Pár'r. 5.
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solicitan Ia discusión informal e interactiva del infirt'r¡rrl ¡ror ¡rrrt't,tr tlc los miem-

bros del Consejo cuando el mismo es presenLado anl,o l¡¡ Astttttblt'¡t ( itlneralr().

De la nrisma manera, cuando hablamos delejercicio dr lut uttt¡tclcrtclos por

parte del Cousejo, parece haber un malestar general uccrr:tt th l¡r irnunción de

competencias que pertenecen a laAsamblea (por ejemplo rrnlrlisi¡i tftl cuestio¡res

como igualdad de géneros o derechos de los niños eu los cotrllicl,o¡i at'mados...

asunción de funciones cuasilegislativas o cuasijudiciales r¡n oH{,c curnpol¡) o la
inexistencia de interacción eubre ambos órganos, como lo denluoslt'n tll poco caso

que el Consejo hace a las decisiones generales o especlficas urlopl,adas por la
Asamblea General y vinculadas a la paz y seguridad internacionalcs. Este ma-

lestar no puede ser satisfecho adecuadamente por los recientes avances en este

campo, c0m0 son la mención numéricar2 o incluso genér'ica a alguna de estas

decisiones en las resoluciones del Consejo. Así, en las resoluciones sobre temas
que se supolle que ha asumido ilegítinamente el Consejo, como es el caso de Ia

situación de los niños en los conflictos armados, no se hace referencia a ninguna
de las resoluciones pertinentes de la Asamblea General. Esta situación también
se ploduce en resoluciones sobre temas de los que se ocupan ambos pero desde

distinta perspectiva, c0m0 es la no proliferación o el desarme.
En todo caso, esta es una cuestión tlue va directamente vinculada a la legi-

timidad de la acción del Consejo, en especiai desde el rnomento ell que aprecia-
mos graves carencias en el carnpo de Ia democratización y representatiüdadt3.
Evidentemente, una mayor interacción entre el órgano plenario y éste, que es

un órgano de composición restringida, pero que tiene compeiencias muy impor-
tantes en carnpos esenciales para el funcionamiento de la Cornunidad Interna-
cional, redundaría en ulla mayot legitinridad de su acción y con ello una mayor

eñcacia.
Aparte de los avances mencionados, destaca la celebración mensual de una

reunión entre los presidentes de arnbos órganos, que, rto obstante es infolmal y
de la cual no informa el Presidente del Consejo de Seguridad.

Aparte de esto (fornalizat'lo avanzado, articular lo que se está produciendo

de manera informal y establecer mecanismos que permitan poner al corriente

a la Asamblea General sobre las medidas propuestas 0 que se esté pensando en

adoptar, incluso en situaciones de urgencia), no apareceu grandes Inedidas con-

ro Propuesta Singapur. Pán'. 1.
[ 'Varias delegaciones señal¿rron qLre e[ Consejo de Seguridad hubía asumido una función

de fijación de normas que no estaba plevista en la Ca¡'ta al palticipal en actividades conlo

el establecimiento del Comité contra el Terlorisuro, tribunnles especiales, v, más reciente-

mente sobre la no prolif'eracióIi de armas de destl'ucción t¡n rnttstt" W58147, párt 64).
12 Por ejemplo, resoluciones del Consejo de Segulidad 1706 de 31 de agosto de 2006 o 1704

de 25 de agosto de 2006. (UN.Doc S/IIES/1706 /2006 y S/RIIS/I704/2006 respectivamen-

l.e.
13 Prueba de ello es que en el último infblme del grupo de trubnjo, esta cuestióu se suscitó en

el malco de la ampliación del Consejo de Seguridad. (LIN.DOcl/60i47, p.9).
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sensuadas destacando la oposición que algunos miembros permanentes del Con-
sejo han manifestado acerca de la propuesta clejustificar que tienen en cuenta
y cómo lo hacen, las Resoluciones y clecisiones de la Asamblea General en el
campo en el que esté trabaiando.

Tampoco se ha llegado a un acuerdo sobre la necesidad de que el Consejo
presente información concreta a los presidentes de los grupos regionales sobre
el programa de trabaio, más allá de lo que hay en la actualidad, o sobre la nece-
sidad de que al finalizar cada mandato el Presidente del consejo de seguridad
haga una evaluación sustantiva y analítica sobre la Iabor del consejo durante
el mismo. No hay consenso tampoco sobre la necesidad de una delimitación más
clara de los ámbitos competenciales de ambos órganos que impida su asunción
ilícita por parte del consejo de seguridad; o la necesidad de celebrar consultas
frecuentes entre los presidentes de ambos órganos en situaciones de crisis inter-
nacionales u otras situaciones urgentes.

B, La Corte Internaciona.l d,e olusticía

Las relaciones del Consejo de Seguridad con la Corte no han sido, a lo largo
de la historia de Ia organización, especialmente fluidas. Sorprende, en todo caso,
el hecho de que a pesar de encontrar el apoyo de gran parte de la doctrinala e

incluso, del llamamiento puntual al respecto de algunos Estados, no haya nin-
guna propuesta oficial ünculada a un posible control de la labor del Co¡rsejo por
parte de la Corters.

En realidad, hasta la actualidad, sólo es digna de mencionar la práctica
que tuvo lugar entre los años 2000 y 2002 y que consistían en una exposición
inforrnal del Presidente de la Corte ante el Consejo en sesión privada y que
quedaba reflejada simplemente en un comunicado oficial del Consejo. Pero ni se
ha formalizado ni ha tenido continuidad.

Es cierto que, puesto que se traüa de órganos con distintas funciones y que
actúan atendiendo a distintos criterios y defendiendo intereses distintos, la re-
lación entre ambos órganos no debe ser especialmente estrecha salvo por lo que
se refiere a la determinación de los límites jurídicos de la actuación del Consejo.
Asuntos como el de Lockerbie nos plantearon este tema de forma clara.

En todo caso, puesto que n0 parece posible el eslablecimiento de mecanismos
formalizados de control de la acción del Consejo de Seguridad por parte de la
Corte, si parece deseable, y hay consenso en ello, el que aquel utilice las facul-

Véanse entre otlos: J. F. Escudelo Espinoza,.Lo Corte Penal Internacional. y el Conse.jo de
Seguri.dad, Diles, Madlid, 2004; O. Fleurence, La réfórme...Op. Cit. 2000, pp. 250 v ss.

Véase al respecto: M. E. Lopez-Jacoiste Díaz, Actualidad del Consejo de Sefuridad de
las Naciones Unidas: La legalidad de sus decisiones y el pr.oblema de su control Civitas,
Madrid,2003.
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tades que expresamente le coucede la Cartal0 en el Art. 9(i, ltlt,c ¡rrLículo permite
al Consejo solicitar üctámenes a la Colte sobre cuak¡uicr cuoslirin .jurídica. Sin
embargo el ¡nismo ha sido hasta ahora prácticarnentc letln rnucrt,irr?; y ello pese

a que rnuchas de las críticas soble la legalidad-legitinrid¡¡d <lc rlcLerrninadas
medidas adoptadas por el Consejo de Seguridad podrlan obviul'sc si hubiese
un dictamen de Ia Corte acerca de su licitud. También cs cioLt,o, por otro lado,
que en los casos en los que ésta dictarninase en contra, la libcltad del Consejo
de Seguridad quedaría totalmente limitada y en el caso dc quc finalmente se

adoptase la decisión su aplicación pol parte de los Estados desüinatarios queda-

ría muy comprometida. Quizás por ello, ni siquiera se plantee la posibilidad de

un control forzoso de Ia acción de este órgano por parte de Ia Colte y el control
voluntario a través de Ios dictámenes n0 sea un instrumento que los miembros
del Consejo de Seguridad se planteen utilizar.

C. ET ECOSOC

A pesar de la estrecha relación que existe enüre las cuestíones que trata el
Consejo de Seguridad y las que tlata el ECOSOC y, a pesar de la previsión del
art. 65 de la Carta de tlue el ECOSOC informe y ayude al Consejo cuando este
Io solicite; lo cierto es que las relaciones entre ambos órganos no han sido, hasta
la actualidad, en absolnto satisfactorias. Destaca la inexistencia de mecanismos
formalizados de intercambio de información, así como la inexistencia de prácti-
oas consolidadas al respecto saivo la que supone la participación del Plesidente
del ECOSOC en las reuriones rnensuales del los Presidentes del Consejo y la
Asamblea General. Aparte de ello en los últimos 5 años, sólo en 6 ocasiones el
presidente del ECOSOC ha pariicipado en reuniones del Consejo de Segur{dad
sobre temas específicos (Mujer, Áñ'i*", Crisis complejas...). Todas estas leunio-
nes eran públicas. Sin embargo, puesto que falta un mecanismo institucionali-
zado para la participación del ECOSOC en las mismas, se ha tenido que acudir
al art. 39 del Reglamento Provisional del Consejo de Seguridad ("El Consejo de
Segtu'idad podra inui.tclr a que le proporcionen infornmción o le presten ayuda
en eI exanwn, de los aswttos de su contpetencias a miembros de la Secretaría o

ct otros persotms a quienes considere cali.ficudas para este objeto" pala justiflcar
su presencia.

Et ECOSOC si que participa, sin ernbargo, en la labor de distintos grupos
de trabajo y órganos subsidiarios del Consejo de Seguridad y en especial en la

T. Sugihara, "The Intelnational Court of Justice: towalds a higher. role in the interna-
tional conrmunity", en N. Ando ef ol., Liber Arnicorurn Judge Shigeru Oda, Iilurvet Larv
International,The Hague, 200, 633-650.
Excepción hecha del Dictamen sobre Conséquencesjuridiques pour les Etats de la présen-
ce continue de l'Aflique du Sud en Namibie (Sud-Ouest ali'icuirr) nonol¡stant Ia résolution
276 (1970) du Conseil de sécurité (Avis consultatifdu 2ljuin 1971).
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recientemente creada comisión de consolidación de la paz en la c¡ue casi uncuarto de los miembros son designaclos por el ECOSOC.
Las prop*estas consensuadas van.n lu rín.u de formalizar lo ya avanzado,

de hacer más uso del art, g6 y, en generar, de mejorar ras relaciones entre ambosórganos, pero sin concretarse nuevos mecanismos para lograrlo.

II. REI"ACIONES COI{ LOS ORGA¡{ISMOS R.EGIONALESY
CON I,OS PIÍSPS QUE APORTE¡{ CONTINGENTES A LAS

MISIONES DE PAZ
En los dos campos que vamos a mencionar a continuación se refleja unatendencia cr'e surge fundamentalmente a partir del final ¿e ia *.*- fría: Iamultip.lieación de ras operaciones de mantenimienro de ra o;;;.i;.;;;;so cadavez más frecuente a los organismos regionalesrB.
si bien es cierbo que el establecirniento y desarrolro de una misión de paz exi-ge una relación directa y fluida entre er órganos que tiene .;;";il;;ñisoria y

de organización (Consejo y Secretaría) soüre ello y lm g-rtii", iw C"rtun lc¡s
continentes y medi.os necesarios para el funcionamiento cle ra misi¿rr tam¡i¿n
es cierto que las reraciones entre elros han sido, hasta mediaJo, á. io, ,¡0,90, más bien de tipo informal y, por Io que se refiere uf Co"r.:', , trau?s au laSecretaría.

sin embargo, el increme'to en número y complejidacl de ]as misioner, ,u our-cepción generalízada de que no funcionaban adecuadamente, ra reticenciu ¿. lo,Estados a participar en algunas de ellas y los informes del secretario Generai arrespecto, en especial el infonne Brahimire han rnotivado que se drsena..n, pro-gresivamente, distintas vías de comunicación e'tre el consejo y estos nrt"¿or.
En este sentido, los avances producidos en los úrtimos 10 años han sido sor-prendentes hasta el punto de que las p'opuestas que se rearizan en este ámbitotiendan, en general, a formalizar y ronrófidu. ro yu .o.r.g"idr. rilirL, .rr*avances' es preciso destacar la creacióndel grup' de trabájo sobre oper,aciones

de mantenimiento de ra paz,'y Ia aprobaciin cle la resolución lBbB de 18 de

J. ca.dona, "Las operaciones de mantenimiento de ra paz de las Naciones unidas: haciauna revisión de sus plincipios f undamentale s,' en CEB\I,Vrf W tzoóil, po. iir, , ".(UN.DocA/55/305-5/2000/809) de 21 de agosto de 2000,
N59147 párr. 1.3.

Este g'upo de trabajo fue creado ei z00I a h.avés de una creclaración der presidenie delconsejo de seguridad (uN.Doc. s/pRsr/2O0ilg) . zt crip'" de rTabajo rr rr,,p"riiin,ri a,Ias arcstíones generares de mantenimiento cre t" pi q,íu ,rtonen a rrn responsahir,irrades
del,conseio^como de los aspectos técnicos cle lasilistii.tas operaciottes de mante¡tinticntt¡
de Ia paz. Cuando proceda, el Grupo de Ilahujo ,rriU",i íirl'r)r¡',rn^ a.";::;:;;:;;';r,,aporta,t conti,tgentes, üzcruso mediante reuniones entre er Grupo ¿, l"u-..¡fo'i'ir,r'ir'i*
que aportan cotttingentes, co¡t miras a quz er consejo ten!(r en cuent. s¿¿s,rpiiio,rirnt-

l9

20



386 Ruru Aun¡¡, Str.lFnurc

junio de 200121 sobre la cooperación entre el Consejo y estos Estados22 en la

q.r. r. consolida Ia celebración conjunta de reuniones (públicas y privadas) y se

establece un cor\iunto de medidas de gran importancia:

- Convocatoria por el presidente del Consejo de reuniones de consulta (de

oficio o a instancia de Estado que aporta contingente) en cualquier mo-

mento de Ia vida de la oPeración,

- invitación a estas reuniones a los países que aportan contingentes, a los

que pueden hacerlo, a los órganos y organismos de NNUU y de otras

organira.iones, a los países que hagan otro tipo de aportaciones, a los

países anfilriones y a las organizaciones regionales,

- reparto, con suficiente antelación de un programa de trabajo, de infor-

mós del Secretario y de hojas de datos sobre la OMP a los participantes,

- introducción en las mismas de evaluaciones y análisis de cuestiones po-

líticas, militares, humanitarias y de derechos humanos,

- fortalecimiento de las relaciones entre estos países y el secretario Gene'

ral y del flujo de información entre ambos,

un año después, el 14 cie enelo ile 2002 una nueva nota del presidente destacará que "Los

miembr.os del Consejo de Seguridad... adelnás de las formas actuales de consulta entre el

consejo, los países que aportan continentes y la secretaría, han convenido en el principio

. de conuocar reuniones conjuntas del Grupo de Tlabajo del consejo de seguridad sobre las

operaciones de rnantenimieDto de la paz y los países que aportan contingentes, como me-

canismos atlicional para refolzat'la cooperación con los países que aportan contingentes

en relación con operaciones conct'etas de nlantenimiento de la paz" (UN'Doc. 512002/56)'

Existe también el comité Especial de operaciones de Mantenimiento de la Paz que ade-

más tiene un grupo de ir.abajo propio, pero es un órgano de laAsambiea General y no del

Consejo lestablecido por la Resolución de la Asamblea General 2006 fiI$l'
2' UN.DocS/RES/1353/2001,
2! Resolución de 13 de junio de 2001 UN.Doc S/RES/i353 (200i)'

Ccrn posteridad, se fórmalizarán los critelios que pernriten participar en estas Leuniones:

en conc.eto, poclrán participar.en las nrisrnas (uN. Doc. 5/2002/964 de 2? de agosto de

2002):
,,a) Los paí.ses que a.portan con.ting,en.tes, obseruadores militares o policía ciuíl a Ia opera"

ción cle nnntcttimiertto de Ia paz;

il Los países quc el secretario General lwya tleternütaclo que puedut aportar urttingett

las;
c) Los órganos y orgonisnws perlitrcntes de lus Naciott¿s unid.as, utan.dtt tengdtt wla con'

tríhució¡t totrcreta que h'accr al tenn qtu se exantitta;

d.) Otros órganos y orgartir;nos, en caLitJad de obseruadores, se1ún prlced'a;

d Los paísás que ha.gatt aporlociortes cspcciubs, ya sea en forrna de personal cit¡il, t:ttntri."

buciories a fotilos fiáuciarios, nzedios logísticos, er¡u.ipo e inslalacio¡rcs ¿¿ ottas contribucio-

nes, según ProcecLa;

f) Et páts i países anfitriones, en calidad de obseruad¡¡res, según proceda;
'g,) 

EI' repreientante de uttu organizaciótt. o un a<:uerdo regittnal o subregional, segtlrt proce'

da:
h) Las orgurúzaciones regionaLes, en calidad de obseruad.oras cuan.do no aporten cotúin-

gentes, según, procecla".
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En todo caso, los Estaclos siguen buscando una mejora en er funcionamiento
de este sistema, así, se sigue demandando que:

- se inforrr¡e rápida y totalmente a los Estados que aportan contingentes
de todos los desarrollos referentes a la misión en la que participan (in-
cluidas las ctrestiones monetarias)z3 t .

- se permita una mayor participación de estos Estados en el proceso de
adopción de decisiones a todos los niveles (establecimiento, planificación,
control...), que esta participación se haga en todos los momentos (previo,
durante y con posterioridad a Ia aprobación de una operación de paz), en
concreto, prórroga, modificación de mandatos y también sobre cuestiones
operacionales concretas como las de los riesgos del personal desplegado
sobre el terreno2a, e incluso en situaciones de urgencia, se pide que se
convoquen reuniones periódicas (y de urgencia) antes y durante la adop-
ción de decisiones vinculadas a toda la vida de la operación, (e invitación
a las mismas a países que hagan otro tipo de aportaciones),

- se ponga a disposición de forma oportuna a éstos y oüros Estados que par-
ticipan de otra manera (financiera, política) de los informes del CSNU
sobre las distintas operaciones y reunión con el Consejo de Seguridad
para su discusión,

- se prevea la posibilidad de que otros Estados interesados puedan ser
invitados puntualmente a las reuniones,

- se revitalice del grupo de trabajo plenario sobre operaciones de las Na-
ciones Unidas para el mantenimiento de la paz,

- se fomente Ia interacción entre estos países y los órganos de la secretaría
que se ocupan de las operaciones de paz,

- se incrementen las consultas con los países que aportan contingentes2s

- se anuncien estas reuniones en el DNU y se informe posteriormente de
las misrnas al resto de los Estados interesados que no hayan participa-
do

- elaboración y puesta a disposición del resto de los Estados de resúmenes
de las reuniones (y, el su caso de trascripciones de la información dad
por el SGNU) así como de ios informes semanales sobre las operaciones
de paz.

:r Propuesta Singapur, párr. 15.:{ Esto último en Propuesta Singapur', Párr. 15 y 16.2t Véanse entre otros: UN. DocA/57l387.
Entre 23 de malzo 2005 y 23 de marzo 2006 se han celebrado 19 reuniones de este tipo
para tratal asuntos vinculados a las operaciones actualmente en funcionamiento en Sie-
rra Leona,Alios del Golán (Siria-Islael) (2), Chipre (2), Bulundi (2), Sahara Occidental
(2), Eritrea-Etiopía (3), República Democrática del Congo, Sudán (21, Libeiia, Georgia (2),

Líbano (2), Haití (3), Timor Oriental y Costa de lvfa¡fiI (2).
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Existe alguna otra propuesta como la de mayor participación de estos Esta-

dos en el proceso de decisión del Consejo, que n0 ha loglado el consenso y que

difícil¡nente lo hará, teniendo en cuenta que supone compartir un poder que los

que lo ostentan quieren monopolizar.
Desde el flnal de la grrerra fría ¡ sobre todo, desde ei fracaso de algunas de

las operaciones de paz gestionadas directamente por las Naciones Unidas, el
recurso alos organisrnos regionales ha sido continuado y progresivo?6.

Así, si se ha destacado en numerosos informesz? la utilidad del recurso a
estos organismos para favorecer la efeciividad de las misiones, así conto para

su rnejor aceptación por la Comunidad InLernacional, Se ha destacado, además,

la necesidad de que, en todo caso, la responsabilidad y control último de estas

misiones recaiga en el Consejote Seguúdad. Por otro lado son cada vez más ha-
bituales los llamamientos del Consejo de Seguridad a estas organizaciones para
que les ayuden en el logro de ios objetivos que se ha marcado2s.

Sin embargo, las relaciones entre estos organismos y el Consejo de Segu-

ridad han sido inadecuadas e insuficientesze. Es necesario un fluido de infor-
mación constante entre ambos, la consulta de ambas organizaciones a Ia hora
de adoptar decisiones vinculadas a las operaciones y la asistencia de la ONU
en las misiones que estas organizaciones lleven a cabo bajo ei mandato de las
primeras.

Es cierto que hasta hoy muchas de estas cuestiones se van logrando paula-
tinamente, pero también es cierto que ello se produce de una manel'a infonnal,
sin que existan procedimientos reglados al respecto y ello hace necesaria la for-
malización de las prácticas seguidas hasta ahora y la incorporación de todas

"La externalización/privatizacióu del uso de las fuerzas pol las Naciones Unidas" en el

liblo Homenaje a J. A. Carrillo 2005.
Véase entre otros Un progra¡na de paz 

-Memoria anual del Sectetario General sol¡re la
labor de la Olganización de 17 de junio de 1992 ON.Doc N471277-5124111)* Renovación
de las Naciones Uuidas: un Programa de Reforma de 15 de octuble de 199? (UN.Doc.

A/51/950).
Pol ejemplo, en el malco de la situación de los niños en los conflictos armados, el Consejo
de Segut'idad pide reiteradamente a estos organisrnos que se irnpliquen en la protección
de estos niños. En concreto les pide que colaboren en el control de las actividades ilícitas
transfronterizas, con en el fin de la impunidad, con la plesión a Ias Partes inf¡actoras
para poner fin a los comportarnientos ilÍcitos, con la difusión del derecho Intelnacional
Humanitario y con la lecogida de información para el control de violaciones graves de los
delechos de los niños.
Véase al respecto, entre otlos: U. Villani, "les lappolts entle I'ONU et les olganisations
regionales dnas le domain clu maintien de la paix" en Recueil de¡ Cours 290, 2001, pp.
225-436;J. Cardona, "La Cooperation entre las Naciones Unidas et lesAccords et Orga-
nismes Regionaux pour le Reglament Pacifique des Allaires Relatives au Maintien de la
Paix et de la Sécurité Intel'nationales", en Bou.tros-Gh.rLlí, Br¡tttros, An.irocum Discípulo.
nrmque Liber, Bruselas, Bluylant, vol. II, 1998, 251-289.
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aquéllas que sean necesarias para la eficaz coordinación, cooperación y asisten-
oia entre la ONU y estas organizaciones.

Sorprendentemente, aunque las propuestas van en la línea apuntada, t0-
davía son muy genéricas y requieren una mayor concretización y elaboración.
Así, se pide simplemente, la ampliación de las consultas y la cooperación entre
las Naciones Unidas y las organizaciones regionales y subregionales mediante
acuerdos oficiales entre las distintas secretarías ¡ según proceda, la participa-
ción de las organizaciones regionales en la labor del Consejo de Seguridadso.
En otro orclen de ideas, en general se reitera lo que no debeía ser más que una
constatación y es que el recurso a estos organismos no exime al Consejo de Se-
guridad de las obligaciones que le impone la Carta.

En todo caso, es preciso destacar que a finales del año pasado, el Consejo de

Seguridad se cornprometió a "celebrar reuniones periódicas, según proceda, con
los directores de organizaciones regionales y subregionales a fin de aumentar la
interacción y la coopelación con esas organizaciones en el mantenimiento'de la
paz la seguridad internacionales"sl.

En definitiva, el principal problema en las relaciones del Consejo de Segu-
ridad tanto con los Estados que aportan contingentes como con los organismos
regionales con competencias en el mantenimiento de la paz y seguridad interna-
cionales es el de una inadecuada comunicación y coordinación lo cual redunda
en una falta de eflcacia que, unida a una opacidad en su funcionamiento, han
levantado graninquietud entre los Estados que n0 participan en esdas acciones
así como entre los Estados participantes.

En este sentido, destaca que rnientras que las medidas tendentes al incre-
mento de las consultas, una mejor coordinación y una mayor transparencia con-
siguen el consenso de la Comunidad Internacional, las que buscan una mayor
participación de terceros en la labor del Consejo se encuentran con el rechazo
frontal de algunos Estados.

III. FTINCIONAMIENTO DE LOS COMITÉS DE SANCIONES

La aplicación de sanciones a los Estados ha planteado nurnerosas cuestiones
de fondo (alcance, objetivos, idoneidad...) pero también de funcionamiento debi
do a la escasa eficacia de las mismas y al establecimiento de mecanismos poco

trasparentes y participativos que han merecido la atención no sólo de la doctri-
na sino también de laAsamblea General, el ECOSOC, el Secretario General e

Entre marzo de 2005 y marzo 2006 nos encontl'amos con dos reuniones de este tipo una
con todas las organizaciones legionales ("Cooperación entre las Naciones fhridas y las
organizaciones regionales en el mantenimienio de la paz y seguridad interitacionales".) y

otra con la OSCE (presentación de información pol el Plesidente en e.jercicio.de la Orga-
nización para la Seguridad y la Coopelación en Eulopa).
Resolución 1631 de 17de octuble de 2005 (LrN. Doc. SiRES/1631/2005).
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incluso del propio consejo de seguridad, En este sentido ¡ por lo que a nosotros
ruos interesa, la fuerte presión ejercida sobre este órgano ha generado la aproba-
ción de una serie de nredidas que, en todo caso, se consideran insuficientes.

Podríamos decir, en todo caso, que éste es uno de los temas en los que se
aprecian rnás y más profundas carencias y en los que las medidas propuestas
logran un mayor conseltso. Además, es preciso destacal que el debate sobre el
funcio¡ramiento de estos comités corre palalelo al de la idoneidad de estas me-
didas como instrumento de paz.

Las carencias del funcionarniento de estos co¡nités, no obstante, no son rnuy
distintas a las existentes en el funcionamienüo del propio consejo de seguridad,
opacidad, falta de coordinación y poca representatividad entre otros. sin em-
bargo, las nedidas adoptadas hasta la fecha van dirigidas fundamentalmente
a buscar una mayor transparencia (emisión de comunicados de plensa después
de cada reunión de los comités, elaboración y puesta a disposición de los países
interesados de un listado de las medidas adoptadas, publicación de infor¡na-
ción sobre la lal¡or de cada uno de los comités3z, incorporación en el inforrne
anual del consejo de información sobre los comités de sancionesrs) y un mejor
funcionamiento (establecilniento de mecanismos de comunicación entre éstos y
órganos, organismos y organizacio¡res de las Naciones unidas, organizaciones
regionales y demás países vecinos e interesados, elaboración de informes por
parte de la secretaria sobre las consecuencias humanitarias y económicas de Ias
sanciones y discusiones periódicas sobre las misrnas en el seno del consejo, su
funcionamiento estandarizado...s'r) dejando de lado otros problemas troncales
que, no obsüante tienen difícil solución.

Destaca la creación en el año 2000 de url gl'upo de trabajo sobre cuestiones
generales de sanciones'15 al que se encomiendo la labor de formular recomenda-
ciones sobre la for"ma de aumentar su eficacia, pero que, sin embargo, todavía
¡ro ha hecho ninguna aportación especial dada la incapacidad de sus miembros
de ponerse de acuerdo. Aportaciones que sí ha hecho el llamado proceso de Esto-

En la última ¡nemolia anual del consejo a la Asamblea se dedica una sección listar los
infbrnies a¡ruales de los distintos Comités de sanciones (Plimera parte (Actividades rela-
cionadas con todas las cuestiones exarninadas por.el Consejo de Segur.idad en el contexto
de su lesponsabilidad de manterlel la paz y Ia seguridad inter.nacionales (capitulo vl.
Infolmes anuales de los conrités de sanciones) véase al respecto: Inlbrme del consejo de
segulidad i'de agosto de 2004 a 31 dejulio de 200b comprendido entr.e el 1" de agoslo de
2004 y el 31 de julio de 2005. UN.Doc. 4/60/21.
Nota del Plesidente del consejo de seguridad de 29 de nrarzo de lggb (uN.Doc.
s/1995/234).
Nota del P.esidente del consejo de seguridad de2g de enero de lggg (uN.Doc.
s/1999/1992).
Noia del Plesidente de 17 de abril de 2000 (UN.Doc. S/2000/gl9).
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colmosGy que ha tenido su reflejo en la aprobación de la resolución 1455 (2003).

Por su parte, la Memoria anqal del Secretario General de 20033? contiene una

Serie de recomendacignes que también han sido presentadas por el Informe clel

Grupo de alto nivel sobre las amenazas, los desafíos y el cambio: un mundo más

seguro: la responsabilidad que compartimgsss y qne rec6gen las inquietudes de

los miembros de la Comunidad Internacional al respecto. Entre ellas destacan

P. Wallensteen, c. staibano y M.Eriksson (Eds.) Mohing Targeted sancfior¿s Effeatiue:

Guirlelines for the Intplententoti.tnt of UN PoLity Options,2003 Este informe está elabo-

rado a raíz de una investigación realizada co¡ la participación de representantes de dis-

tintos países, mientbl.os de la secretaría de las Naciones Unidas, expertos de empresas y

de ONGs así como cientÍficos.
l\{emoria Anual del Secretario General de las Naciones Unidas {UN.Doc- A758/1) pátr'

68.
lIN.Doc. 59/595 de 2 de diciernble rte 2004:

180. EI Conse.io cle Seguri¿acl tlebería ttscgtu'u.r que las s¡Jttr:iones se aplicaran I cuntplie'

ran eficazmente:
a) cuando el consqjo de seguritlad impusiera rut. réginten ¿e sanciones (por ejemplo, utt

embargo cle armas) rlebería, cotno nornTo, establecer nrccttnisnns tle uigilancia 1 dotarlos

rle h iutoridatl y la copa<:klutl necesarius pant reolizar inLtesti3{at:iones u fondo de gran

t:alitlad. Es nccesorio c.insignar trétlitos presupuest(rios arlacuados poro poner en practi-

ca esos ntec,í¿nisn¡os;

ü Se rleberíu e¡rcomcndur o lr¡s cor¡rilds ¿c soncior¿es del Conseio de Seguridad la elabo-

rotüin tle me.iores clirectrices ¡, prot:etLimientt¡s de ¡tresentarión de informcs para a3'udar

o los Es¿orlos a aplicur lns s¿r¿crlorr¿s y mejorar los procedünient(rs pard muntener listas

correctas cle personas y entidades stletas a lo, aplicaáón de sanciLn¿es selectiutts;

c) El Secretarüt Geneial rleberío ttombrur o ttn alto fiLttcitnrLrio cott rettusos rle apoytt stt'

fidenies pura potler proporcionur a] Consejo de Scguridud Ln annlisis cle Ia ntc.ior ntarrcrtr
'rle 

intpoircr sa¡tcio,ics ! cle ar'¡¿¡¡¡r,' rt coordinar sLt uplir:ttciótt' Ese fux:ittnurío también

prestiría asistencia u,, ,elorii,, ,on las ntedül,as de cunpLim.iettto, ¿eterntinaría las ne'

cesidarles de asistet¿citt té¡tit:a y coordinurío Ia prestat:iótt d¿ es¿ r¿sin^le¡¿:ia y formuLaríu

reconnndtLcione¡^ s<rbre lrts ajustes tlue fue ron necesarios pura hcu:er más eficattts las san'

ci.ottes;

cI.)LosdotnntesrJeberíandesti¡tarn?¿isr?c¿¿rsos ulft>rtalecintíentodektcoputitludjtu'ftIi'
ca, ttrlnúnistrutiL,a, policial y de control de frontetvs tle ltts Esfr¡dos Mienthros paro aplicar

Ias sanciot¿es. Ese ii>rtalecimietúo deberíu ittt:luir ntedid.us para nrcjorur ltt interdit't:itítt

uérea e¡t zonas de anflicto;
e) En caso cle L,it¡lttciones terifrcadas J,crónicas de kts sttnt'íttnes, el Conse.io cle Seguritlad

rlebería i.nporter sanciones secttndarius contra los atlpables;

f) EI Secritario General, et¿ cr¡t¿srlt. con el Conse.jo rle Seguridad, debería asegutar la

existe¡tcia de un, ntecatús¡no d¿ aurLitoría apr<tpiutl<t paru superttisttr Iu otlministracitin de

lo.s sol¿ciol¡es.
:.81. Los rcmi.tés de sanciones debet'/utl rnejoxLr Ios protedintientos partt ctt¡Lcedet esendt

nes por ntotir)os huma¡titari<¡s t- et,(¿ue.r pcri<idir:arrttnte los efectos ht¿nnúita¡io:; de lns

,ou"iouu*. EI Cortsejo rle Segur:idarl rlebería seguir tratand<t de ntitigttt las i:or¿s¿r:¿¿t'ncios

h ¿untutita ri us ¿/¿ las s¿rtciort¿s

182. Cuandolas soncior¿e sc upliquett o listas tle perso¡tas o entidurles, los c¡rnlilt's cltr scn-

t:iottcs rleb¿rí.on. establecer pricetiitnie¡úos pura rettisor los cr¡sos de quiertcs afirnwrt que

¡^¿/s nonlbres s(, hun incluirlo o ntuúenirht pttr etor !tl¿sos li'stas"
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las dirigidas a una mayor eflcacia del trabajo de los Comités, a la garantía de
que las medidas adoptadas sean efectivamente aplicadas, y al incremento de las
vías de comunicación con los distintos actores interesados.

En definitiva puesto que el punto de partida era tan bajo, los logros alcanza-
dos en los últinos años han sido espectaculares, pero al misrno tiernpo, las de-
¡nandas siguen siendo numer'osas. vuelve a destacar, un vez más, la existencia
de consenso en cuestiones de procedirniento y de publicidad, mientras que en las
de parLicipación de los Estados afectados éste no existe.

Las propuestas de los Estados hacen referencia a una serie de problemas
concretos:

Por un lado, el incremento de la transparencia. En este campo las medidas
conse¡rsuadas van en la línea de permitir el acceso rápido de todos los Estados
a las acüas resumidas de las sesiones (con información sustantiva), cuando ello
n0 Oomprometa Ia labor de los comités. Se propone asinismo la publicación en
el Diario de las Naciones Unidas del orden del día de estos Comités y que se
publicite en Internet y otros ntedios de información sobre su labor.

También vinculado a este tema se pide el desarrollo de reuniones entre los
presidentes de los Comités de Sanciones y terceros Estados sobre el contenido
de las sesiones de aquellos, en las que se ponga a disposición de éstos informa-
ción sustantiva y detallada y en su caso, la documentación que se haya utilizado
en las distiltas sesiones de los comités de sanciones. sin embargo, algunos
Estados van más allá, y pretenden una mayor participación de terceros Estados
(los Estados especialmente afectados) en las sesiones de los comités,e. Así, se
ha propuesto que los Estados especialmente afectados puedan participar en las
correspondientes reuniones de estos ór'ganos previa invitación.

Por otro lado destacan las propuestas vinculadas a la mejora de ra eficacia, el
buen funcionamiento y el evitar que se perjudique a terceros. Se pide que se me-
joren los procedimientos administrativos de tlamitación de exenciones. Se pide
la adopción de medidas encaminadas a garantizar que aquellos Estados a los
que la ejecución de las medidas le supongan problemas económicos especiales y
los directamente afectados, puedan acudir al consejo de seguridad para buscar
la solución de estos problemas. Este derecho ya está teóricamente garantizado
en el Art. 50 de Ia corte, lo que hay que hacer es formalizar y estandarizar un
mecanismo que lo haga ef'ectivo{.. Ello supone entre otros la consulta frecuente
del comité de sanciones a los Estados a los que se aplican ras meüclas y el
resto de los Estados afectados, garantía del derecho de acceso ürecto al Comité
de sanciones de todos los Estados afectados, y la formalización y rnejora de los
procedimientos para el examen de casos individuales cuyos nombres han sido
incluidos en las listas de empresas o actividades afectadas por error.

r9 Propuesta Singapur pár'r'. i2.'rq Propuesta Singapur', párr. 10.



En tercer lugar, se entiende que es totalmente necesario qtle se normalicen

los procedimientos. se ha pedido en reiteradas ocasiones que se apliquen las

recomendaciones incluidas en el anexo II de la resolución 511242 de la Asamblea

que todavía no han sido aplicadas, y que buscan, entre otros, la estandarización

de su trabajo, la utilización de de criterios objetivos en su labor y la transparen-

cia de su actuación. Entre las propuestas realizadas podemos destacar

- la elaboración de directrices sobl'e excepciones humanitarias

- la elaboración de criterios estandarizados

- la elaboración de mecanismos que logren más transparencia, eficacia,

rapidez e imparcialidad

- la mejora en mecanismos cle adopción de decisiones y de recurs0 de los

Estados afectatlosa'

- la creación de mecanismos para que organismos y estados destinatarios

u objeto de sanciones puedan explicar y presentar su punto de vista

- el análisis periódicos ile la aplicación de las sanciones, envío de informes

y recomendaciones al Consejo de Seguridad

Finalmente, algunos Estados han insistido en la necesidad de exámenes pe-

riódicos acerca de la idoneidad de las medidas adoptadas para el logro de los

objetivos marcados, la mejora de los mecanismos de aplicación y vigilancia y Ia

máyor participación de los Estados afectados en el aná}isis, en las cleliberacio-

nes y en la adopción de decisiones

Óoncluyamós destacando un vez más, la existencia de consenso en cuestio-

nes de procedimiento y de publicidad, mientras que en Ias de participación de

Ios Estados afectados éste no existe.

TV. FTINCIONAMIENTO DEL RESTO DE LOS óNC¿NOS
SUBSIDIARIOS

A lo largo de los últimos años, el CSNU ha hecho buen uso de su capacidad

para crear árguno, c¡ue le silan en el cumplimiento de sus funciones. De hecho,

junto a los Comit¿s Fermanentes, los Comités Ad hoc, los Comités de Sanciones

y los tribunales internacionales debemos contar con las 18 misiones en curs0 y

u¡udi. los grupos de trabajo que sobre clistintos temas se han creado. sin em-

bargo, esta próliferación de óiganos no ha implicado uua mayor eficacia. Esta

cirñnshncia ha sido destacaáa en muchos de los documentos del Grupo de

Tlabajo en los que se pide la reconsideración de la existencia de alguno de ellos

así c0m0 que se eüte .r.r. nuauo. órganos para cumplir funciones que ya estén

siendo adecuaclamente cumplidas pOr 0tr0, 0 en su caso, que se refuel'ce la ca-

pacidad de acción de éstos para asumirlas. Sin embargo, no todo.es.decrecer' en

ios primeros años de funcionamiento del Grupo de trabajo, se pidió la creación

La ref'ornn del Conse.io de Seguridad: nútodos de trabaio y temas conexos 393
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de una serie de ór'ganos que allalizasen cuestiones específicas'tz. Algunos de elios

efectivarneníe fueron creador, V esta demanda desapareció de los debates de

;;il,C*;-. pero además, ha seguido e¡r la di'ámica de la creación de ór'ga-

nor, ,iá¿o los últimos ei grupo de-trabajo sobre_ la situación de los niiios en los

.*ilirtot armados y la Cornisióu de consolidación de la Paz'

Por otro lado, la labor de estos órganos se ha caracterizado por su secrebismo

y J;;;;;il l'.rtringido. De ahí que la petición cle apertura y transparencia

.ro r.* ,rouudosa. Es óierto que, progresivamente se han ido inc,rpora'do, cou

,urár1.. pu*ual, algunas u-t.¿i¿"t que inte'tan paliar estas deficiencias'ra, pero

ellas han sido consiáeradas como lolalmente insuficientes por los Estados y las

;;;;;;;i", ;"n en esta tínea. Así, al analizar el debate y tas propuestas realiza-

du, cl.uturu el análisis conjunto que a todos estos órganos se hace, al tiempo que

.l *lu*o, popular qu. exiie sobie su carácter elilista, su opacidad y su prolife-

ración. proelu de eilo son las siguie'tes propuestas que nos gustaría destacar y

que progresivamente son asumidas por el Consejo de Seguridad:- j ia necesidad de evitar la proiiferación n' sólo de estos órganos subsidia-

rios sino también cle sus mecanismos de apoyoas'

- el incremento de las vías comunicación con Estados miembros y no

miernbros del Consejo{6,

-unamayortransparenciayaperturaenlalabordeestosórganosa?'En
.0n.,*to,sepidequetantoelpresidentedelConsejocomolOsdelosór.
ganossubsidiariosofrezcanoportunidadesinformalesalosEstadosque
n0f0rmanpartedeestosórganosparaquepuedanhaceraportacionesal
trabajo de éstosa8,

t?

{5

46

N58l4l , parr'. 65.

nr c*po de tr.abajo oficioso relativo a la prevención y.solución de co¡rflictos en Aflica, el

éñ;'d; i.abujo .elutiuo a las cuestionei generales de sa.cioues y el Grupo de t'abajo

sobre las operaciones de ntantenimiento de la paz'

p", -:."-.pfr .r ei Comité de Lucha cont.a el ierrorismo o en las ¡nisiones especiales del

b.".áir á. srg"ridad, doncle de los 24 informes existentes, 13 son de los últimos 3 años'

A'l59/47 párr. 18."p1,.,:.*prr 
a través de las sesiones i'fb'mativas de los presidentes de los distintos órga-

nos al Consejo de Seguridad en sesión pública'

en1." 'o*o 
ZO05 yLarzo 2006 se han protlucido 5 r'euniones de este tipo: Exposiciones

;';;ó ilir; ;,.esi¿entes de los ó.ganás subsidia'ios de Consejo de Segu'idad que se

"n.arlan 
d. los siguientes temas: Conflictos 

",r 
Áft'ica, terrotismo, proliferacióIr de ar¡na-

;lJ;'3;;"iit, h:ak, República Democrática del Congo, Sielra Leona v Ruanda' v cuatro

;;i;;;;; ;; p; á..nt"ron info.*es de los tres ór'ganos subsidia'ios dedicados a cuestiones

vinculadas a al terrot'ismo
Tanbién en SingaPul Par. 7.

A,/59/47 párr. 18.

l7
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- la necesidad de incrementar la información "suficiente y oportuna" de

sus actiüdades, así c0n10 "sucinta y detallada" de sus del.iberaciones4e,

- la necesidad de incrementar la cualidad V frecuencia de los informes for-

males e informales sobre el trabajo de todos los órganos subsidiarioss0,

- la ampliación en la composición de los órganos subsidiariossl, en especial,

los grupos de trabajoi2 a Estados no miembros del consejo, en especial,

uqu.ttot especialmente interesados y con experiencia probadass'

Está claro, poilo tanto, que las carencias presentadas y las propuestas he-

chas están ünculadas a los tres problemas que hemos mencionado al principio y

que están en Ia base de toda la reforma: democracia, transparencia y eficacia.

V. LAS RET]NIONES DEL CONSEJO DE SEGURID^AD

De Io que se trata aquí es de mejorar el formato y desarrollo de las reuniones

del Consejo, la información que sobre ellas se proporciona, el proceso de adop-

ción de clecisiones y, en general, su trabajosa. Como linea conductora vuelve a

destacar lo que ha tido ttitu tendencia clara en ias c¡estiones hasta ahora men-

cionadas: la opaciclad y la falta de apeltura de estas reuniones a la palticipación

de terceros Estados.
Ambas cuestiones han sido un caballo de batalla de todos los Estados no

miembros permanentes del consejo de seguridad prácticamente desde. el inicio

del fi,¡ncionamie.to cle la organizáción en la medida en que afectan a la demo-

cracia, transparencia y eficicia cle su labot y, con ello, a su plena eficacia' Sin

embargo, sóio desde hu.. ,rrro, años estos intereses se han reflejado en docu-

mentoJ de trabajo y han permitido un importante avance en este camposs que,

ts N59147 párr. 18.

También en docunlento: SingaPur.

La rnemoria anual del Conse-]o'de Segu'idad de las Naciones Unid¿s a la Asamblea Gene-

r.al ofrece infbrrnación sobreias .uuÑ.n.. llevadas a cabo por estos ór'ganos tdía v lugar)

en la Printe|a par.te (Actividades relacionadas con todas las cuestiones examinadas pol

el consejo de seguridad en el contexto de su |esponsabilidad de mantener la paz .y la

segu'iclai inte'nicionales (Capítulo \{lII. Sesione.s celeb.adas por órganos subsidia¡'ios

del Consejo de Seguridad).así mismo, se dedica un capítulo a describir.el t'abajo de estos

or.ganismós Par.te. sexta: la labor de los ótganos subsidiarios). (Véase al respecto: Infornre

deíConsejo de Seguriilad 1o de agosto cle iOO¿ a 3i ¿ejulio de 2005 cornprendido ent'e el

1" de agoito de 2004 y el 31 dejulio de 2005. UN Doc A/60/2)'
¡'r Ptopuesta Singapur Pátr. 8.
o' P|opuesta 4'/són.aa y Naon'. m.
L' N58147, Pán'. 65.
5r N59147 pár'r. 18 y Propuesta Singapur'.
5! O. Fleur.en ce, La réforme d.t¿ Conseil... Op. cit., pp. 159 v .y ss.

55 El interés del consejo en destacar estos avances quedir |eflejado en una setie de documen-

tos de este órgano como'la Nota del Presidente d'el corlsejo de seguridad ? de febrelo de
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en todo caso, siglre siendo considerado colno ilrsuficiente para garantizar un
adecuado funcionantiento de este órgano y con é1, de la ONU.

De entre ios avances logrados hasta ahora sobresalen:

- el incremento sustancial de las sesiones públicas56,

- la transformación del Presidente del Consejo en un mecallismo impor-
tante de cornunicación con terceros Estados. Destaca Ia celebración de

reuniones de infolmación entre el presidente y los Estados no miem-
bross? y la publicación de las declaraciones a Ia prensa del presidente en

nombre del Consejo de Seguridad como comunicados de prensass,

- la apertura de las sesioues a terceros Estados, en especial: la implan-
tación de sesiones híbridas (privadas pero abiertas a los Estados que lo

2006 en la que se recopilan las medidas adoptadas (UN.Doc 5/2006/78); El anexo V del

infornre del grupo de trabajo de 2003 N57147 o el informe del Secletalio General de 6 de

julio de 2002/603 sobre la evolución de los procedimientos del Consejo de Segulidad en

2001 y su anexo. En ellos se tocan los avances en todos los campo, pero se plesta especial

atención a las leuniones de Consejo.y a la tlocumentación rle las mismas. Véase al respec-

to E. M. Rubio Fe¡'nández, La pretend"idu refornta d.el Consejo de Segu,ridad,: ¿,Un órgan.o

I.egífimo y eficaz para el sigb KYI Tesis doctoral def'endida en la Universidad de Nlurcia el

21 de octuble de 2004, pp.409 y ss.
50 Véase al respecto Declatación del Presidente del Consejo de Seguridad de 16 de diciembre

de 1994 (UN.Doc S/PRST/1994/81).
"EI Consejo d.e Seguridad ha. escuchado los opiniones de los miem.bros del Consejo y nru'
cltos otros Estados Miembros de /c¿s Nocio¡i¿s Uniclas sobre eL tema que sc exanúnu. I)e

esas opiniotrcs se desprende que lw¡ upttl,o generu.l,izad.o a tltt,e se rccurra con. nrc4'or fre'
c¿¿e¡rckt a la celebraciótt cle sesiones públicas deL Consejo y Ete los mientbros del Consejo

tienen clara uoluntad de octuar en consect¿encía. Por lo tanto, como parte de los esluerzos

por auntentar Ia corrietúe d.c ütfornaúón y el üttercuntbi.¡t de ideas ent.re los miembros rlel

Consejo y otros Estados ilfientbros tle las Naúones Unidas, el Consejo se propone ret'urrir
ctn ntayor fi'ecuencia a La celebrución de sesiones pú.blicas, especiaLnten.te en Ia etapa i ni -

cial del exanten cle wt tenm".
r'? Nota del Presidente del Consejo de Seguridad de 30 de diciemble de 1999 (UN,Doc.

s/1999/1291).
En ella, además, se indica que:

"J. Los m.ientbros del Ansejo dc Seguridad ln¡¿ tomado ¡tttta de la intportaru:itL de Ia
prtíctica de la presiden.cia tle celebrar reuniones de inforntaciórt con, Los Estados que no

son miembros del Consejo, Están. tle acuertlo en que $ar; reunion.es sean, sustanti.uas y
detalladas y cornprendan elenwntos que Ia presidencia h.uJ'a contunicado a los medios de

prensa. Esttin de aauerdo tambien en qtrc osas reuniones d¿ inlbrnwción tengan. lugar pocLt

dcspués de Ia celebració¡t de consultas oficiosas dcl plenario. Siem.pre que se dispu.siera de

ellos, habría que proporcionar scruicios de ütterpretación o s¡ros reuniott¿s. Los ntientbros

del Con,sejo exhortan al Prcsiden.te del Consejo de Seguridad a qu¿ en esas reu.¡ti.otrcs de

ürformaciótt., o lo a¡úes posiblc después de su celebracilin., siga facilitanrlo a los.0.sfoclos

que no son mientbros del Consejo copius de |as dccLaraciot¿es ltech,as por él u Ia prensa tras
la ceLebració¡t de consultas olicioso.s".

5s Nota del Presidente de 29 dejunio de 200i (UN.Doc S/200i/640).
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' solicitense), la instauración de la fórmula arria (que permite participar a
actol'es no estatales6o),

- el incremento de la información acerca de las reuniones antes y después
que se celebren. Así podemos destacar: Ia indicación en el diario de Na-
ciones unidas del orden del día provisional.r, la formulación descriptiva
de los temas a tratar y su presentación en sesiones públicas6z,

- dentro de las medidas destinadas a lograr una mayor eficacia destaca el
diseño de mecanismos destinados a mejora en la calidad de la informa-
ción recibida y la adecuación de ]as deliberaciones y la efectiva implan-
tación de sus decisiones; (petición al Secretario que proporcione infor-
mes más analíticos, por periodos de 6 meses, y en tiempo y forma más
adecuado envío de misiones a zonas objeto de examen por ellos mismos,
etc...)

Sin embargo, todo ello es insuficienüe y las propuestas de los Estados en este
campo son las más numerosas.

Entre ellas destaca una serie de medidas que intentan profundizar en lo
que ya se han adoptado, como aquellas que insisten en que las sesiones deben
tener carácter público63 siendo las sesiones privadas la excepción6a; lo mismo
por lo que se refiere a la presentación de informes, pidiéndose que se hagan,
como norma general, en sesiones públicas; las que piden el incremento en la
utilización de las reuniones informales.s, en especial las que utilizan la fórmu-

5e Nota del Presidente del Consejo de Seguridad de 30 de diciemble de 1999 (tlN.Doc.
5/1999/1291 t párr. 5.

Véase al respecto: J. Paul, "The An'ia Fornrula", Global Poli<:y Forum, revised October,
2003 (www.gl obalool icy.org).
Nota del presidente del Consejo de Segur.idad de 27 dejulio de 1993 UN. Doc 5/261?b),
En esta línea destaca también el establecimiento de un mecanismo par.a indicar.a los
Estados no miemblos del Consejo de la celebr.ación de sesiones no previstas o de emer-
gencia (Nota del Plesidente del Consejo de Seguridad de 30 de octubre de l9g8 ftlN.Doc
1998/10i6).
Puesta a disposición de los Estados tanto del bon'ador del prog:.ama de trabajo como el
programa de tlabajo plovisional (Notas del Presidente del Consejo de Seguridad de27 de
julio de 1993 (UN. Doc. S/26176 y de 30 de abril de 1998 (UN.Doc. 5/26176).
Notas del Presidente de 29 de noviembre de 1993 (UN.Doc 51268121v de 26 de marzo de
2002 (UN.Doc. S/2002i3 16), t.
Entle marzo del año pasado y malzo de este año de las reuniones, de 25T leuniones lleva-
das a cabo, 40 fuel'on plivadas (154/n) Lo cual supone un ligero descenso si lo comparamos
con los datos del año 2001 (el l7a/r de las reuniones fuer.on privadas ).
N59147 párr.6.
Pala las reuniones for'¡nales ya tenenros el a¡'t.39 del reglamento proüsional que indica
que "El Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas podrá invitar a que le proporcionen
información o Ie presten ayuda en el examen de los asuntos de su conrpetencia a ¡niembros
de la SecretarÍa o a otras pelsonas a r¡uieres considere calificadas para este obieto.
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Ha.y algunas propuestas sobre su formalización en el Reglamento plovisional del consejo

de esta*f¿rmuta. sin embargo parte de los Estados prefielen que mantenga el carácter

atípico que tiene en la actuálidad y que le pernrite una glan simplicidad y flexibilidad'

circunstáncia esta que le ha convertido en uu instrumento valioso del Consejo,

N59147.
También en N58/47 anexo IV pár'r' 53'

Propuesta Singapur.

N57147.

N58147.
En la nota del presiclente del consejo de seguriclad de 6 de j unio de 2002 Euolución de los

pror:edintien.tcts del consejo de seguridad (uN.Doc: S/2002i603) se destaca que ya en esa

ipoca hay iniciativas al respecto como la del presidente del Consejo que el 23 de abril de

ese a,io que manifiesta su deseo ({.lue parece cumplirse) de que las declaraciones fuesen

"conr:retas y operacionales y que se linütaratt u cütco minutos"'

N59147 párr.6.
Plopuesta SingaPur'.

la arria66 o una interpretación generosa del fut. 31 de la carta para permitir

una may'r pal'ticipa;ión de terceros Estados etl las consultas oficiosas67.

Si ságuimos háblando de la apertura de las reuniones, se insiste, adetnás,

en la pariicipación de Estaclos no miembros del consejo en sesi0nes infonnati-

vas d;l Secrétario, sus enviados 0 representantes especiales a este órgano y se

coincide en la necesidad de celebrar debates abiertos en el momento 0p0r1'uno'

Asimismo, se ha planteado, sin que haya voces en contra, la necesidad de que

se c.nsag;e la posibili¿ad de celebrar reunignes abiertas a nivel ministerial.

Sin embirgo, algunos Estados van más allá pidiendo el establecimiento de me-

canism¡s riormalizados para cgnvocar los debates abiertoscs, y otros inciden en

aspectos puntuales que, no obstante' son cruciales para el logro de los objetivos

p.rr.goiáor, por ejemplo, el anuncio de las reuniones c'n suficiente antelación

iinrtu"ro en las reuniones de urgencians), la participación de terceros Estados

afectados al comienzo cle Ia reunión, Iimitación de la duración de las intervencio-

nes?o, la previsión de la posibilidad de hacer aportaciones al proceso de adopción

de decisiones?r.

Otra cuestión que ha sido planteada' pero que n0 es muy del agrado de los

miembros permanentes es la de la participación más 0 menos directa de ter-

ceros Esháos en el proceso de decisiones. En este sentido, se ha hablado de la

necesidad de una previa consulta con aquellos Estados que tengan que aplicar

una decisión del consejo de seguridad antes de la decisión final, así como el

establecimiento de garanfías de que su capacidad para aplicarlas es tenida en

cuenta en el proceso de decisión de la nrismai2.

También es necesario avarzar más, pueslo que es crucial para que los Es-

taclos puedan participar adecuadamente e¡ las reuniones del Consejo e incluso

hacer aportaciones váliosas, en la divulgación del Progtama de lrabajo. Así, hay

acu.rdó sobre la necesiclad de publicar en el DNU del orden del día proüsional

ñg
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tlrlttlltultt.y ttuslurLliuritrr y la puesta a disposición de todos los Estados del bo-

lr¡rrlrr rlol l)l'0grurna de tlabajo y del calendario provisional aprobado clel mes

rligrriunl,c kr antcs posible (al mismo tiempo ell que se presenta a los Estados

rnicnrlrros clcl Consejo?'r).

Yn hornos visüo que se quiere potenciar el papel del Presidente del Consejo

t:omo vchÍcukl de comunicación, en este sentido, se incide en la necesidad de que

ósttr ponga a disposición de los Estados Ios proyectos de resolución, declaración u
otlos documentos que él o terceros Estados presenten al Consejo de Seguridad (lo

anles posible, una vez examinados por el Consejo de Seguridad e incluso antes?5).

Se pide además, Ia convocatoria de reuniones para informar sobre estos proyectos,

la celebración de reuniones "frecuentes, completas y de calidad" sotrre actividades
y deliberaciones del Consejo de SeguridadT6, la puesta a disposición oportuna al

resto de los Estados de los informes dei Secretario al Consejo con la suficiente

antelación, la celebración perióüca de reuniones sustantivas y analíticas de re-

capitulación del Presidente al final de su presidenciaTT y la presentación de eva-

luaciones sobre Io mismo?s. Se pide, en esta línea, Ia participación de Estados no

miembros del Consejo en reuniones informativas del Secretario con el Presidente.

Por último, también se ha sugerido que el presidente entrante del consejo debe

irformar al resto de los Estados sobre la programación semestral?e.

CONCLUSIONES

Para finalizar me gustaría destacar una serie de ideas sobre las cuestiones

analizadas y otras sobre la reforma del Consejo en general:

?t N57/47.
11 N57147.
15 N57147.
?6 Los miembros rlel Consejo de Seguridad han tomado nota de la importancia de la pr'ác-

tica de la plesidencia de celebral reuniones de información con los Estados que no son

miembros del consejo y han convenido "en que el Pr.esidente del consejo o la persona

por.él designada debería ofrecer oportunamente información sustantiva y detallada a los

Estados Miembros. Las reuniones informativas deber'ían celebrarse poco después de las

consultas oficiosas del plenario" ibid párr. 3.
?? se han celebr.ado alguna de estas reuniones, per.o sin continuidad o periodicidad, la últi-

nra de ellas es de 30 de malzo de 2005 (Debate de recapitulación de la labor del Consejo

de Segulidad en el mes de mat'zo (UN. Doc S/PV5156)'
?s En este caso de lo que se trata es de fornializal una práctica que, viene produciéndose

desde finales de los años 90, aunque la presentacíón de estas evaluaciones se produzca

ent¡e 1 .v 3 meses despuós del fin de la presidencia y el contenido de las evaluaciones sea

en general más descliptivo que analítico.
Esta propuesta apar.ece en el informe del grupo de trabajo de 2004 (llN.Doc, A'/58/47 Párr.

53d del anexo IV.
?s Plopuesta Singapur.
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Por lo que se refiere alas carencias, parece claro que la mayor parte de ellas

están vinculaclas a un funcionamiento viciado del Consejo de Seguridad durante

la Guerra fría y que tocan todos los sectores afectados por Ia I'eforma: legitimi-

dad, transparencia, democracia y eficacia'

Por lo-que se lefiere alas nrctlidas ttdoptadas, Suponen ciertamente un

avance muy importante en la mejora del funcionamiento del consejo y no han

planteado iroble-us en su aplicación, pero se hace necesaria su recopilación e

incorporación al reglamento Consejo'

Si ¿e to que hablamos es de Ias medidas consensuadas, nos gustaría des-

tacar que ningrma de ellas requiere reforma de la Carta sino, en todo caso, su

ad*cuada aplicación y que la mayor parte de ellas se refieren a la transparencia

en su funcionamiento y Ia publicidad de la documentación'

En todo caso, las mediclas en las que hay acuerdo van incorporándose paula-

tinamente a la práctica del Consejo y ello acelera la mejora del funcionamiento

de este organisrno. Desde esta perspectiva, y para aclarar la situación, es de

elogiar el que periódicamente el consejo, a través de Notas del Presidente? vaya

reflejando los adelantos Iogrados y los compromisos adquiridos'

Éor tu parte, Ias tned.idas propuestcr.s que no tienen eL consenso hacen re-

ferencia en su mayor parte a la participación de terceros Estados en proceso

de adopció¡ cle decisiones y a medidas que permitan (apa¡te de transparencia)

urru *"y0, rendición cle cuentas o control de la labor del Consejo. Aquí algunos

Estados no dan su brazo a torcer.

Las dificultades para llegar a un consenso en estas cuestiones reflejan un

problema que se mauifiesta también en otros camp0s de la reforna de este órga-

no, en concreto la voluntad de los miembros permanentes de seguir disponiendo

clel máximo poder sin control y la máxima libertad sin límites'

La mayoi parbe de los avances 1o hacen más que acercar al Consejo a Ia si-

tuación que la Carta le quiso dar dentro de la estructura institucional creada.

sin embargo, han sido necesarios más de 50 años para que muchas de estas

mediclas, a todas luces lógicas y necesarias se estableciesen. En este casg, n0

creo que fuese un problema sólo de los miembros permanentes, sino más bien de

un funcionamiento corrompido en el marco de la guerra fría'
si no se adoptan meclidas en los otros calnpos, est0s avances no harán sino

paliar mínimamente un problema de fondo y además, enmascarar la necesaria

ieforma en cuauto a la representación y poderes de los miembros del Consejo.

Es necesario separar este debate (para el que n0 hace falta reforma de la

Carta) del debate sobre la composición del Consejo y el Derecho de veto (para el

que sí hace falta reforma de la Carta) y evitar falsos triunfalismos o reformas a

med.ias que n0 satisfagan a la Comunidad Internacional e irnpidan el funciona-

miento ádecuado del principal órgano encargado del mantenimiento de la paz

y seguridad internacionales que es, no olvidemos el principal objetivo de las

Ñurionu, Unidas y un requisiüo fundamental para el adecuado funcionamiento

de las Relaciones Internacionales en el siglo XXI.
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Finaücemos con unas paiabras del Secretario General que, en mi opinión
resumen de forma muy adecuada el sentimiento de la Comunidad Internacional
acerca de la necesidad de la Reforma del Consejo de Seguridad.

"La eficacia del sistema mundial de seguridad colectiva, al igual que la de

cualquier otro mecanismo jurídico, depende en última instancia no sólo de la
legalidad de las decisiones sino también de que haya una idea común de que

son legítimas y de que se adoptan sobre la base de pmebas sólidas y por buenas
razones, tanto morales como jurídicas.

205. Si el Consejo de Seguridad ha de ganarse el respeto con que debe contar
en su calidad de órgano primario del sistema de segulidad colectiva, es esencial
que sus decisiones más importantes e influyentes, las que surten efectos de vida
o muerte en gran escala, se adopten de mejor forma, estén mejor corroboradas y
haya me.l or comunicación"80.

80 Infolme del Secl'etalio Genelal "[In mundo más seguro: la lesponsabilidad que compar-

timos. Informe del grupo de alto nivel sobre las amenazas, los desafíos v el cambio", pár'r.

204.




